
ciencia. la lentitud, la mala
presupuestación pública,
la falta de compromiso
con el servicio público, el
desfinanciamiento de ins-
tituciones y la indefensión
ciudadana ante la mala ad-
ministración pública. In-
cluso, algunos nuevo ac-
tores han sido arrastrados
por la inercia de los viejos
actores (puestitis, partidas
específicas, viajes y des-
cuido de las obligaciones
constitucionales).

Por eso rechazo el car-
go de ingobernabilidad
con que se quiere etiquetar
a los nuevos actores. Y
lo rechazo con más fuer-
za cuando se formula a
propósito de recriminar-
les el ejercicio de normas
constitucionales, como la
existencia de nuevos par-
tidos, la representatividad
de los pequeños partidos,
el directorio de los partidos
de oposición, la oposición
a paquetes tributarios mal
tramitados, la oposición a
presupuestos inconstitu-
cionales y la protesta ante
el tráfico de influencias y
demás males antirrepubli-
canos.

Además, el gobierno no
debería ser importante. La
sociedad debería bastarse
para salir adelante, para ge-
nerar su satisfacción, para
perseguir sus fines, para
lograr la educación y salud
de sus hijos. El Estado
no debería sino vigilar y
garantizar. Lo paradójico
es que no hace bien lo que
le corresponde y más bien
invade campos que le son
prohibidos.
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uienes están
incómodos
con el plura-
lismo, conti-
núan atizando
e la "ingober-

nabilidad". La gobernabi-
lidad proviene de muchas
cosas, fundamentalmente
tiene que ver con la efi-
ciencia y la legitimación.

Es obvio que quienes
desean volver al bipartidis-
mo, a los tratos secretos, al
"pa' eso tenemos mayoría"
y al 4-3 están en desacuer-
do con la apertura política
que ha tenido la sociedad
costarricense. Pero, y esto
debe ser motivo de mucha
atención, la mayor parte de
los problemas que afectan
en la actualidad a nuestra
sociedad no provienen del
pluralismo sino que son he-
rencia de cuando supuesta-
mente podían entre pocos
hacer todo.

Así es, pues el crónico
déficit presupuestario, los
males que afectan a nues-
tra moneda, la inseguridad
ciudadana, la ineficiencia
de la administración pú-
blica, la ineficiencia en la
recaudación tributaría, la
inutilidad para hacer buena
contratación pública, los
males de la educación pü-

.blica, la lentitud de los tri-
. bunales, los huecos de las
calles, la ineptocracia que
se refleja en casi seis arre-
glos al puente de la platina,
el saqueo de la hacienda
pública y la desmoraliza-
ción pública, como ejem-
plos, no provienen de la
aparición de nuevos acto-
res políticos sino que es la
acción de los tradicionales.
¡Claro que algunos de los
nuevos actores se han con-
tagiado de los viejos males,
pero aún no han sido de
peso suficiente en el rumbo
de la cosa pública!

"La sociedad debería bas-
tarse para salir adelante,
para generar su satisfac-
ción, para perseguir sus
fines, para lograr la educa-
ción y salud de sus hijos.

¡Claro que ha habido
excepciones! Algunos nue-
vos actores han desnudado
algunas cosas, tales como
los detalles del préstamo
finlandés, el negociado de
Alcatel y lograron que la
Sala detuviera el desparpa-
jo del Paquetazo Tributario
que pretendía el expresi-
dente Pacheco. Pero tales
momentos no han sido la
constante en nuestro que-
hacer público. Más bien
ha cundido la partida espe-
cífica (ahora con el nombre
de transferencia), la inefi-


